Editorial

LA ESCUELA LAICA Y LA LIBERTAD DE CONCIENCIA.

Pocas semanas atrás se produjo en una escuela pública de la ciudad de Plottier,  Neuquén una situación que por motivos de índole religioso, dividió a la comunidad y llevó a las autoridades educativas de la provincia, a cesantear y luego a reincorporar al Director del Establecimiento, que a su vez había suspendido a alumnos que profesan la fe evangélica porque oraban en los recreos. 
El director justificó la sanción manifestando que lo hacía en defensa de la laicidad en las escuelas públicas, gratuitas y obligatorias y solicitó una resolución del Consejo Provincial de Educación  que no permita ninguna actividad religiosa, ni en recreos ni en horas libres, en el ámbito escolar.

Se equivoca el Director del establecimiento al confundir los alcances de la escuela laica.

En toda nuestra rica historia de defensa de la libertad religiosa y particularmente de la separación de la Iglesia del Estado, los bautistas hemos defendido el concepto de la escuela laica, entendiendo que la enseñanza religiosa no forma parte de la enseñanza pública. 

La escuela laica como tal, no favorece ni ataca ninguna religión, ni la de las mayorías, ni ningún otra, es decir es neutral en materia religiosa y política.

Históricamente en la Argentina ésta se constituyó en el ámbito donde convivieron y conviven alumnos de distintas confesiones religiosas o que no profesan fe alguna, pero todos formando parte de una identidad común.

De ninguna manera la laicidad puede cercenar el derecho a la libertad religiosa que toda persona tiene asegurada de poder expresar su fe en forma pública o privada, individual y colectivamente.

En una sociedad que cada día trata de hacer gala de su secularismo y atento a los debates que se quieren instalar en la opinión pública donde se pretende confundir la laicidad  con el ateísmo, es necesario señalar que la laicidad respeta a las religiones y también a los que no creen, pero de ninguna  manera debe  excluir a la religión del ámbito público.

Es importante entonces que la dimensión religiosa esté presente en el ámbito de la educación ya que su expresión permite un mejor conocimiento y comprensión entre los educandos.

Pero en el propósito de buscar objetivamente  el alcance de la misma, es justo decir que la presencia de la dimensión religiosa tiene un límite expreso dentro de la escuela y es el de no violentar  en persona alguna la libertad de conciencia y mucho menos convertirse en un proselitismo religioso. 

Resultará interesante reproducir los conceptos que el profesor Santiago Canclini, diera en una conferencia en el año 1944, explicando las razones por las cuales los “LOS CRISTIANOS EVANGÉLICOS DEFEMOS LA ESCUELA LAICA:

· Porque tiene su base en el libre examen, principio fundamental de la Reforma, y en el gobierno democrático de los pueblos, libre examen y democracia surgen inevitablemente del cristianismo de Cristo.

· Porque es el único medio de asegurar la libertad de conciencia en las escuelas fiscales; libertad de conciencia por la cual bregaron nuestros mayores en la fe y que la Constitución Nacional nos asegura.

· Porque significa neutralidad religiosa en las escuelas del Estado; neutralidad que es necesario mantener frente al fanatismo ateo y al fanatismo religioso.

· Porque está de acuerdo con el espíritu de la Constitución y con la letra de la ley 1420 de Educación Común, cuyas prescripciones fueron dictadas con el propósito deliberado de evitar tanto una religión del Estado cuanto una escuela confesional.

· Porque la unidad nacional lo exige; unidad que las escuelas comunes laicas ha propulsado hasta ahora siendo como un crisol en que se han fundido las diversas corrientes demográficas del país.

· Porque implica respeto y consecuencia lógica con la doctrina cristiana; doctrina que profesamos y creemos y que debe enseñarse, sin presiones ni imposiciones legales, en los hogares y en las iglesias.”

Sigamos siendo celosos custodios de la libertad religiosa, para nosotros y para los demás.

Compenetrémonos más y más en el sentido espiritual y cristiano de nuestra tarea a diario, pero hagámoslo despojándonos de todo tipo de egoísmo e intolerancia.

Vivamos como cristianos en el mundo aunque sin ser del mundo, sometiendo nuestra participación en la sociedad a los    principios bíblicos de justicia, verdad y amor fraternal. 
